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EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

S U M A R I O La prhicesa Periezadeh quedó tan preocupa-
da por lo que su visitante habla dicho, que no

1 le ocurrió pedirle algunos informe?

o viaje,EL AVE QUE HABLA, EL ÁRBOL QUE CANTA i i Y & ^ V i ^
á recordar cuanto la mujer habla indicada.
Después complacióse en reflexionar cuánta

(coniinuaciou) ; sería su satisfacción si pudiese adquirir aque-
llas maravillosas curiosidades; mas el temor

Y EL AGUA AMARILLA

n todos los adoraos muy buen juicio, La ai

estaba ixioi
1 vieron de la caza, y al entre

tad de manifestar que esta casa seria mCom-

ello.

—Señora,-replicó la devota,-la primera de

;a, cuyas hojas son otras tantas bocas, que

desborda.

como supongo que sabóip dónde podrían en-
contrarse, os ruego tengáis la bondad de indi-

a seguridad de que al siguiente, cualquiera á

illa.

gún disgusto.

pagará cara su insolencia.

ría decir nada d« importancia para vosotros

añadió:
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\adir nada. Podréis

—Hermanaj — i'eplicó el principe Bahman, — j de aspecto hediondo, sentado ba|0 un áibol, ¡i
nada de lo ouc á ti He rpfit̂ ra podra menos de corta distancia dft una choza, que, Sin duua,
interesarnos; y banta que i-xperinvintes e! ve era su vivienda.
hemente deseo de poseer las cosas de que ha- Sus crjas y el cabello eran blancos como la
blas para que nosotros l&s queramos también. 1 nieve; un espejo bigote cuVirfa su boca, y la
Persuadido estoy de que mi hermano piensa I barba le llegaba hasta las rodillas. Laa uña»
del mismo modo, y, en su consecuencia, <tebe-

laa tre

alificativo. Yo me ene
antes cual es el lngai

iría

1 derviche retirado hacia

tú te quedarás
nendártela.
resto del día

bnen padre,— díjole,—y o
cesitóis.

siguiente, xiarimán monto '̂ n
man, observando

dificultad se debia al espeso bigote del anci

o de un árbol, dijo al vi'-jo;

piense más en lo qu« te he dicho. Piefií-rc m desfiguran tanto, q s bien parecéis

al peligro d» no volver
— Hermana,—contestó Bahmán,

resolución estaba ya tomada; pero,

L derviche no rehtisó el ofrecimiento; y
udo el príncipe le hubo cortado tanto pelo
o Juzgó conveniente, pudo observar que 6l

cipe;—siyotu-
le parecéis jo-

derá
irgo,

este cuchillo.
Al pronunciar estas palabras, Balitean tcir

sonreir al derviche, que correspondió a
plido.
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—Buen, derviche,—replicó el príncipe,— yo
cay en busca del ave que habla, del árbol que

junto á si, y. cacando de él una taza, presénte-
sela al prh.dn-.

—Señor,— dfjole;—ya qu« no puedo prevale-
cer en vuestra ánimo, induciéndoos á seguir

mes

]>ués de tan largo viaje.

cambio. El anciano bajó la vista, tomó «

dirigirle de nueva 1A palabra.
—Buen padre,—dijo,—supongo qui

Itéis oído, contestadle si sabéis lo qi
gmito, para que yo no pierda el i
pueda ir al puu to á pedir mtormt

• injurióla» y
é impedir que

sobre to^o, tened cuidado de no volver la

El i

<ncepto mereclaia desde el i

;ra como las que tendréis ala vista, todas las

ia. Si escapáis del peligro, del que solamente os

le la montaña, veréis uoa jaula, y en ésta el ave

lauta y el agua amarilla, y ella os lo dirá.

el príncipe.—¿Qué dificultada ¡-e oponen
accedáis & mi demanda?

amenaza; pero, si sois prudente, segtud mi con-
sejo y no expongáis vuestra vida. Considerad

alerosos é intrépidos coma el que
on. por este camino e luciéronme la

dificultades rayan en lo insuperable.

cipe, después da haber recibido la taza; —perc

su importunidad, y viin
Ua el camino. Pues biei
ellos perecieron, pues n
litio solo. En su coiiai

Pronunciadas estas palabras. 6. las que el

Í mucho ver otra vez a] viajero, el príncipe
>ntó sobre su caballo, despidiós» del dervi-

El pri

—No
igradeuido á

antes!. E-ta rodó a lo lejoí, de continuo, con

príncipe al arrojarla, y esto obligó al jinete á

la de vista, Cuando llegó al pie de la monta-
fia, detúvose: entonces el príncipe se apeó,
echó la brida sobre el cuello del caballo, y
d d b l fí d l

peligro, nada bastarla para hacerme cejar en
mi proposito. Si alguien mo ataca, voy bien
armado, y puedo decir que soy t&n valeroso

-••-Pero debo advertiros que aquellos que os
,
la

—¿Cójno podrí

—No lo sé,—contestó el principe;—pero, de
todos modos, todo cuanto me digáis no basta

sin ver á nafüi. Algunas decían: «-¿Dónde va
ese tonto?» «-¿Qué busca por aquí?. . - ¡ N o lo
dejéis pasar!» Y otras contestaban; «—j Dete-
nedle! ¡Cogedlel ¡Matadle!» A'gunas, másleja-

[Infam
¡Ladrón! ¡Asesino! ¡ NQ saldrás con vida do

podía disuadir al principe, y de que éste había

mnistosas observaciones (jue acababa de hacer*

i ellas, una exclamó c
to lastimero: «-¡No! ¡No le hagáis daño! ¡De-
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otos &. él, así por •
al üa,lesobrecoB

). bajar da lu montaña; mas en et
te quedó convertido en una pie-
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lóüde estaban el ave, el árbol y el agua ama-
rilla.

El derviche opuso las mismas dificultades é

— ¡ Ah, querido hermano! -exclamó.-¡Yo he — Buen derviche,—contestó el principe,—ce

villas que deseaba,
que á la religiosa le

, ó no? ¡Ojalá que jamás hubiera vecido che; — ahora se halla convertido en una piedra

quiso peí
uurte 3.a su herí]
ipo en hacer inúl
sahla que su hei

interrumpióla diciendo:

-Darviche,—replicó al prfncipfi,~os agra-
lazcoen el alma el interés que me manifestáis,
tutique soy para vos un extranjero y nada he

; el mist

roluntad de Dios, y de'

que las i

sin haber ningm
que te causase

r anadie,

pues de montar á caballo arrojó la taza, pi-
cando al mismo tiempo espuelas para seguirle.
Cuando aquélla llegó al pie de la montaña,

letúvi
:cion«

recorrido

¿o alguna desgracia, dióle ui
perlas, dioiendole Que cuando •

¡o-o á sí pi
iña resuel
apenas hu

:ás de él, yli

iho

o del
inóla
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dos en •
Entrt

gaba al
a Periezadeh iatorr

al despertai

Que ésta le dijese dónde encontraría el árbol

aquel paraje encontrarla, suficiente* para ins-
pirarle pavor por su aspecto, Suplicóle que

n e l c
po (

lauto le fue poaible. Disfrazóse de hombre

a la mañana siguiente, y, unciendo a los criador
que volvería a los don 6 trea dias, tomó el mis

sistía en no volver la cabeza pAra mirar atrás
antes de haber cogido la jaula.

—Por lo que me decía, —replicó la princesa,

llegar hasta la jaula sin atemorizarse por el

segundo lugar, en volíer la cabeza. EJTI cuanto
las fatigas de tan largo viaje

Cuando estuvo cerca del anciano, fie apeó con
dujo á su caballo de la brida, y después de sa
ludar «1 derviche sentóse á su lado.

inte

ida cual puede valerse de alguna esttatage-
A, y yo deseo saber si mu será lícito apelar
este medio en un caso de tanta importau-
a.algo sobre la existencia, e

de un ave que habla, ie u
preguató el derviche

i que la*

bien el
gracias por el cumplido, y o

prendo por qué me lo preguntáis-
—Sabed, buen derviche,-replicó la princa-

más que en poseerlas.

i ufar

sa. — repujo el derviche,—de toda*
kti oue S2 diiigierou á mí pjdiéndtimi

que yo sé es que todos perecieron en la de-
manda; pero si persistís en vuestro designio,
podéis hacer la prueba. Mac lia será vuestra
fortuna si alcanzáis el triunfo; pero jamás os
aconsejaré exponer así vuestra vida.

cuántas dificultades se
obtenerlas. Si os lo hubi y que yo estoy resuelta á i-jec

tado,

—Buen padre, —replicó la princesa, — acabo
de hacer un largo viaje, y sentiría mucho vol-

El derviche exhortó á
vez, suplicándole que

r úhima

consiste el segundo. Esto es lo
saber, puraque me sea posible

trarlo todo.
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W

Mientras la princesa retiraba el al-
godón de sus oidoa, el ave le dijo:

de aquellos que se esfuerzan pnra con-
servar mi libertad. Aunque encerrada

díción; pero si he de aer esclava, pre-

puesto que me has obtenido tan vale-
rosamente. Desde este instante te juro inviola-
ble fidelidad y entera sumisión a todas tus

llegará en que te prestaré un gran servicio, al
que, seguramente, quedarás muy agradecida.
En prueba de mi sinceridad, díme Qué deseas
y te obedeceré.

La alegría de la princesa no tenía límites,

dáudole masque hacer que cuanto ella podía
imaginar, aunque el derviche se lo había ad-

-Querida ave,-dijo, — era mi intención de-
cirte que deseo muchas cosas, todas ellas de

%

•¡miento al pie
ñ E t

p
lgodón, y,

después de examinar el
sendero que conduela a

bír con paso moderado,

Muy pronto oyó voces,
y pudo comprender lo

demostrado antes tu bue oluntad. Me hai
dicho que no lejos de aquí hay u
illa, cuya propiedad il

—G}§> VARIEDADES f
EL HIJO DEL. VERDUGO DElBLER

sión. Oyó grttos amenazadores y palabra
muy injuriosas y desagradables para una mu

, das partes, y no le deja

—Nada me import

pudo divisar lft jaula y el ave, la

aquel objeto, redobló el paso, y, esforzándose
un poco, gana la cima de la montaña, donde el

jaula, puso su mano sob

mía y no te escaparás.

mpeña la plaza de primer ayudante, a

n aquello de la ejecución de Caserío, hubiet
Biiori-

dad dictar una solución contra la ley, lo
hubiera ocasionado complicaciones.

No es M. Deibler el primer verdugo que tie-
ne de ayudante á BU hijo.

M. Roch, su antecesor, te hacia también
ayudar por M. Roch (fila), que prefirió seguir

jetas-

i


